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CRÓNICA DEL XV ENCUENTRO 
DE ORACIÓN DE BELALCÁZAR
“CON CLARA Y FRANCISCO”

Y por fin llegó el día 15 de julio, ya fecha tradicional de estos encuentros con Dios y con los hermanos, encuentro esperado e incluso ansiado por muchos para descansar en Dios y coger fuerzas para todo un nuevo año, o curso, porque el espíritu de Belalcázar no se puede quedar en estos ocho días que vivimos aquí. El encuentro no es una burbuja, sino un manantial donde saciamos nuestra sed para luego en cada sitio donde estemos ayudar a saciar la sed de otras personas. 

Poco a poco vamos llegando esa mañana y tarde del día 15, unos nos conocemos de otros encuentros, otras personas son nuevas, pero aquí todos somos iguales, todos buscamos el “encuentro”, y Dios está ahí esperando a que nos abramos para ello. Somos un pequeño grupo inicial de  doce personas que venimos de Abrucena, Arjona, Lopera, Madrid, Palma de Mallorca y Ronda, bueno, los que venimos de fuera, porque nuestras anfitrionas, las hermanas clarisas son catorce, doce de este convento de Belalcázar y dos del convento de Montilla, que se han unido a esta experiencia. Salva, ese frailecillo de Ronda también nos acompaña como miembro de la primera orden franciscana, porque aquí se encuentran las tres órdenes franciscanas. 
Por la tarde del día 15 tenemos la primera oración, unas vísperas, y la primera eucaristía en común  con las clarisas, como va a ser todos los días. Y como es la primera nos presentamos y decimos qué esperamos del encuentro. Mari Ángeles, la chica que viene de Mallorca, sin proceder de ambiente franciscano sí que nos da una lección por la alegría que muestra desde hoy en todo lo que hace, incluso cuando es monaguilla, tarea a la que se entrega con pasión y alegría, lo dicho, que nos enseña como ser franciscanos. 
Y el ritmo propio del encuentro sigue en los días siguientes con temas que se dan por la mañana con tiempo para reflexionar las preguntas que nos cuestionan, y que luego exponemos en la puesta en común, unas veces lo trabajamos solos y otras en grupos. En los temas no sólo vienen las clarisas jóvenes en formación, sino que dos temas los dan ellas, el de Francisco de Asís y el de la oración. Los temas de este año son sobre Clara de Asís, Francisco de Asís, la oración, la fraternidad, ocho siglos de franciscanismo (somos los primeros en celebrarlo), la misión y un retiro para mirar nuestra vida con el lema de Clara de Asís: “mira, considera, contempla y transfórmate”. Temas que no se quedan en algo académico, para tener un poco más de cultura, sino que nos deben interpelar, nos deben ayudar a encontrar esas respuestas que tanto ansiamos. 
Pero para eso también tenemos las oraciones, mejor dicho, en los temas tenemos las preguntas, lo tratamos, pero las verdaderas respuestas las obtendremos en las oraciones, que aparte de la liturgia, tenemos cada día: Camino de Emaús, Cristo resucitado, Oración de la vida, Espíritu santo con nosotros, Familia franciscana y Jesús pan de vida. Unas las hacemos en el oratorio que hay en la huerta, otras en la iglesia, y otras en la capilla de la casa, donde dejamos un rollo de papel continuo para ir poniendo breves oraciones de alabanza, gracias o petición que luego uniremos al final del Encuentro en un salmo, el Salmo de Belalcázar, que rezaremos en la noche del martes 22 y en la eucaristía del 23, eucaristía no de despedida del encuentro, sino de envío. 
En esta crónica tan breve no se puede detallar tantos momentos, no sólo emotivos, sino de presencia de Dios y de su Amor entre nosotros, pero destacaría la oración del Espíritu santo con nosotros, el viernes 18, en la cual Jesús sacramentado se paró a contemplarnos a cada uno de nosotros para recibir nuestras peticiones y darnos con su Amor tantas respuestas. En el salmo de esa oración hablábamos de la sed, y ahí teníamos el manantial que nos la debe quitar. 

Y la carta de Francisco de Asís que siempre nos manda en todos los encuentros, y todavía no sabemos cómo lo hace; esta vez la leímos en la oración de la Familia franciscana, ante el Cristo de san Damián y el cordón franciscano, una carta en la que nos explicaba cómo debemos quitarnos nuestros proyectos, nuestras ideas preconcebidas y nuestro “dios” de la cabeza, desnudándonos, vaciándonos para encontrar al verdadero Dios, dejándole que sea Dios, que se nos revela y encuentra. 
Y también encontramos a Dios en el trabajo, por eso tenemos talleres de limpieza de las hierbas del huerto, y de realización de taus en láminas de madera decoradas con imágenes o pintadas y aprovechamos las ramas de los pinos cortados para realizar pequeños objetos con motivos franciscanos. Todo esto es para vender en la eucaristía que tenemos el domingo por la tarde en la parroquia de Santiago el Mayor de Belalcázar,  porque también queremos estar unidos al pueblo que nos acoge. Los fondos obtenidos con la venta van destinados a un proyecto en Albania, como también parte de la cuota que pagamos al venir. Lo dicho al principio, el Encuentro no puede ser una burbuja, sino que mira hacia fuera. 

A lo largo de los días se nos unen otros hermanos que vienen sólo por unos días como Carlos Palacios, ofm, es decir “otro fraile más”, que con su entusiasmo y ronquidos animará los cuatro días que está. Viene también Esther Rebollo, que aspira a ingresar en las clarisas del convento de las Bernardas, en Jaén, y con su espíritu alegre y contemplativo nos ayudará mucho a los que estamos aquí. Otras personas que vienen de Porcuna y Arjona, esos centros de franciscanismo que irradian desde la provincia de Jaén, traerán un aire fresco y a la vez un ejemplo vivo, sin palabras, pero con hechos de vida del ser franciscano: Sampe, si no la conocéis venid el próximo encuentro y sabréis de qué hablo. 
Y como tenemos que irradiar hacia fuera, nos vamos a Fuenteobejuna a celebrar una eucaristía por y con los mártires franciscanos beatificados en noviembre de 2007. Todavía hay personas que les recuerdan en el pueblo. 

Y llega el día 22, en que como todos los años tras una oración y eucaristía muy sentida y participada, tendremos una fiesta con las hermanas clarisas, las mayores desde la galería superior de la fachada del convento, las jóvenes abajo, sentadas en el patio, y con las canciones, incluida una jota vocacional o la ya tan conocida obra “La hermosa Catalina”, vivimos la alegría de ser hermanos, y vendrán Francisco y Clara a decirnos cual es el hermano perfecto: una cualidad de cada uno de nosotros, todas unidas crean el hermano perfecto.[image: image2.jpg]


 Las últimas palabras tienen que ser para las clarisas, nuestras anfitrionas, nuestro ejemplo, las que nos acogen y enseñan. Estas son: sor Carmen, sor Isabel, sor Aurora, sor María Jesús, sor Ángeles, sor Winifred, sor Teresa, sor Catalina, sor Eugenia, sor Corazón, sor Verónica, sor Victoria, sor Jacqueline y sor Pilar, a esta última no la vimos por estar enferma, pero estuvo presente y  nos acompañó desde su lecho.  

“Yo soy el camino, la verdad y la vida” es la antífona del Salmo de Belalcázar, venid a hacer este camino, haciéndolo verdad y vida, siempre con Él. 

